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Es un alto honor para mí, como ministra del Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM), dirigirme a ustedes en este encuentro tan especial para nuestro país, para el continente y porque no decirlo para el mundo entero. Un encuentro cuya preocupación central es responder a la interrogante ¿Cómo pueden incorporarse las mujeres a una tarea humanitaria, a una tarea prioritaria como las misiones de paz?

No puedo dejar de mencionar que es un hecho inédito en Chile, el que una conferencia de esta naturaleza tenga que ver con tres ministerios - Defensa, Relaciones Exteriores y SERNAM-, encabezados precisamente por mujeres. Me parece una feliz coincidencia  y una oportunidad para este debate que se está realizando en nuestro país. 

Ayer participé en una reunión de la Organización Internacional del Trabajo, sobre el tema del impacto de la globalización. Y me referí en ese seminario al debate que esta teniendo lugar en este encuentro.

Tal vez la cara más amable de la globalización en el mundo sea el trabajo por el mantenimiento de la paz, la posibilidad de colaborar en los lugares en conflicto, de reconstituir un mínimo de estabilidad para que los países que viven en su interior o con otros situaciones de conflicto, puedan alcanzar la paz. 

A partir de la creación de las Naciones Unidas los Estados Nación cuentan con el importante rol de esta organización internacional, que en el contexto de la estrecha interrelación de los países, ha constituido un espacio de creciente reconocimiento de una ética que sé esta imponiendo en el mundo, una ética de los derechos humanos, parte esencial de los cuales son los derechos de las mujeres, una ética de los derechos de los niños que hay que cuidar, que hay que preservar. 

Se nos plantea el desafío de generar una cultura de la paz, pero también de que  nos importe, que el mundo se conmueva cuando hay dos países hermanos en conflicto, con los dolores y las situaciones especiales que los enfrentamientos generan.

Junto con el proceso de globalización, se ha dado el surgimiento de un sentido de pertenencia a pueblos, a unidades más bien culturales, situadas en  territorios  más  pequeños que un Estado Nación, con el que muchas personas se sienten más identificadas. Esta ha sido la base de grandes conflictos al interior de los Estados Nación, sin duda más dramáticos aún, más duros de enfrentar que los conflictos tradicionales a través de las fronteras.

Este tipo de conflictos lleva a preguntarse cuál es la situación que viven las mujeres en situaciones de conflictos armados, en qué medida el enfoque de  género es útil para entender que culturalmente las guerras no se viven de la  misma manera si se es hombre o si se es mujer, o si se es adulto,  se es niño o si se es anciano. Esto requiere  un grado de análisis mas preciso, y frente a ello surge la pregunta de cuál puede ser el rol de las mujeres  en las tareas específicas para alcanzar la paz, como parte de las misiones de paz.

A mi juicio el tema se relaciona además con el creciente espacio que las mujeres se han ido abriendo en las fuerzas armadas, en los distintos países de Europa, de América Latina y del Caribe, y de todo el mundo. 

Pocas cosas parecían más masculinas, hace unos años atrás, que la participación en los institutos armados, en las acciones armadas. Y sin lugar a dudas,  desde un escenario en que las mujeres se limitaban a ser apoyo en tareas de enfermería, en tareas administrativas, a otro como el actual, en que en muchos casos participan en las mismas tareas que los hombres, y en tareas directamente relacionadas con el mantenimiento de la paz se ha recorrido un largo camino. Un camino no exento de resistencias culturales, y también de dificultades prácticas y materiales. 

El año pasado tuvimos oportunidad de tener en Chile un seminario con todas las instituciones armadas, para analizar precisamente la incorporación de mujeres dentro de ellas, sus potencialidades y dificultades. 

Fue un debate muy honesto, que permitió entender las dificultades reales, pero también los aportes y potenciales de que un mundo mixto se exprese también dentro de las instituciones de la defensa.

Se discutieron distintas situaciones, desde la infraestructura adecuada para recibir hombres y mujeres, hasta los escalafones, si debían ser separados, o debía existir un solo escalafón para todo el personal, sin distinción de sexo. Con las posibilidades de ascenso y de dirección de las fuerzas armadas, anticipando un futuro en que  más mujeres lleguen a los generalatos, a los niveles de más alta graduación dentro de los institutos armados.

Yo creo que se ha instalado,  al menos en nuestro país, un sentido común de que las mujeres no sólo pueden, sino que deben estar en las instituciones armadas. Cada día se las valora mas. Las mujeres que han sido pioneras en estas instituciones, han tenido que trabajar doblemente para validarse, para validar a las que vienen a continuación y para establecer el sentido común del país, creando una gran oportunidad y una gran posibilidad.

Por lo tanto estamos ante un doble reto. Por una parte el derecho de estar en las instituciones armadas, en el marco de igualdad de oportunidades para hombres y mujeres. Pero por otra está el tema de esta conferencia: cuál es el rol particular, en el que pueden ser más útiles las mujeres, en las acciones de mantenimiento de la paz.

Otro aspecto importante es dilucidar cómo se incorpora el mundo civil  en las fuerzas de paz, que son dirigidas generalmente por las fuerzas armadas. Cómo cabe el mundo civil en una acción conjunta con el mundo de las fuerzas armadas, para cumplir un rol en el esfuerzo global por hacer una realidad la paz en el mundo. Considerando que aunque sea en un lugar apartado del planeta, todo conflicto involucra a la larga a otros países, afecta los intereses de muchos otros países. No hay entonces conflicto pequeño, ni menos circunscrito. Hay siempre una potencial extensión de las situaciones de conflicto.

Sé que en este encuentro están presentes representantes de organismos de la mujer de varios de los países que han sido invitados. Abrirse espacio para la participación de las mujeres en distintas actividades de la vida nacional no ha sido una tarea exenta de dificultades, ni se debe solamente al avance de la humanidad. Se ha requerido de políticas intencionadas, de políticas específicas para que esto sea una realidad.

Y en ese sentido, las experiencias de un país son válidas para el país del lado, porque aquí no hay nadie que pueda decir, ni siquiera los países europeos más avanzados, que hemos alcanzado realmente plena igualdad de oportunidades para hombres y mujeres. Esta es una tarea por cumplir, que supone romper barreras culturales muy incorporadas como hechos naturales en el devenir de la historia, lo que subraya la dificultad, y al mismo tiempo la necesidad del debate que estamos teniendo hoy día.

Las situaciones de conflicto afectan de manera diferente a quienes tienen que alimentar y proteger a los niños, y a quienes están en las líneas de combate.  Y si es difícil sacar adelante a una familia en situación cotidiana de pobreza, lo es mucho más bajo situaciones de conflicto. Cualquier misión de paz deberá asumir la tarea sustantiva de preservar la integridad física, emocional y sexual de mujeres y niños, que en muchos casos, en realidad en la mayoría de los casos, son vistos como parte del botín de guerra del que se siente vencedor.

El entendimiento con las organizaciones del  país en el cual sé esta, con las mujeres de ese país, es un elemento que puede potenciar la posibilidad de organizar la ayuda humanitaria. 

Para terminar, quiero decirles que en este rincón del mundo estamos haciendo un esfuerzo sostenido, cotidiano, día a día, con nuestras fuerzas armadas, con la policía, para hacer un trabajo cívico militar de avance en  igualdad de oportunidad para hombres y mujeres. Y para hacer nuestro aporte dentro del país y más allá de las fronteras, en cualquier lugar que se nos requiera, en cualquier lugar en que podamos ser útiles. 

Esperamos que el CECOPAC, nuestro centro de formación para las misiones de paz, realmente se constituya como un centro de excelencia en el cual podamos establecer modelos de trabajo en los que converjan el mundo militar con el mundo civil. 

Somos un país pequeño,  pero con una voluntad grande de integración al mundo. Aspiramos a ser un país plenamente integrado al mundo, en lo mejor de que el mundo tiene, como es su vocación de paz, de la que no pueden restarse las capacidades, las potencialidades, de más de la mitad de la población, constituida por las mujeres.

Muchas gracias.     
